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]For su temperamento» por su situación geográfica y por sus carac­
terísticas raciales» el pueblo cubano ha tenido siempre las mejores- 
condiciones innatas para el gusto y cultivo de las Bellas Artes» es­
pecialmente la música» en lo que mucho se a sane ja a conglomerados ^  

humanos tan disímiles entre sí? y  tan cercanos en ciertos elementosX 
espirituales^? como el de Rusia y el de España. En nuestra América» X  

solamente México y Brasil pueden comparársenos en musicalidad y en ^  

diversidad y fuerza de elementos folklóricos sonoros.
La riqueza rítmica y melódica de la música cucaña se originó en X  

la fusión íntima de los factores hispánicos y africanos» debidos a X  
la coüqoLisiaiyncoIonización y a la esclavitud introdicida en el país» 
y que se inició casi desde los primeros tiempos del dominio de Espa­
ña en nuestra tiefcta.

Se ha discutido mucho hasta qué punto los primitivos habitantes X  

de Cuba» tainos y siboneyes» llegaron a ejercer o no un influjo de-^ 
terminante en la formación de nuestro folklore musical» siendo este^ 
asunto» durante años» objeto de una larga polémica entre el composi —  
tor y musicólogo Eduardo Sánchez de Puentes y el polígrafo Fema n d o -  
Ortiz•

Aquella aáalgama étnica de españoles y africanos creó nuestra mú­
sica; España le dió su gracia y su dulzura melódica? Africa le di ó ^  

su fuerza rítmica y sus giros exóticos. Al llegar el siglo XIX,la V  

música cubana autóctona tiene y a  categoría de oosa hecha» lo mismo ^  

para el pueblo» considerado como masa» que la cultivada a través de­
sús expansiones incultas pero sinceras» que para el músico erudito»- 
que comenzó a dar aristocracia a nuestro acervo sonoro mediante Ios- 
recursos infalibles de la técnica» de la imaginación artística y del 
buen gusto. A Manuel Saumell (1817-70) cupo la gloria de ser el com­
positor a quien debemos nuestro nacionalismo musical» con lo que hu­
bo de parangonar a Cuba con la .cultura universal de aquella época» 
ya que las ideas nacionalistas» que J& e u n o ‘de les muchos legados de 
la Revolución Francesa» se iniciaron verdaderament e en Europa a tra­
vés de Chopin y de G-linka» en lasmismas días m  que Saumell comienza 
a cultivarlo en nuestra Htsla«



Por más de un motivo» el siglo XLX es el siglo de oro de k  cul­
tura cubana» y la música» como elemento de selección intelectual» 
tuvo no poco espacio y consideración en aquella memorable centuria* 
Es curioso que la cultura avanzara entre nosotros de modo tan nota­
ble a lo largo del siglo pasado» cuando bien podía suponerse que 
los ideales independentistas debieron de haber absorbido totalmente

l  4

a los cubanos ilustrados* Pero en aquella ép °°a l08 hombres hacían- 
patria con las armas y con las ideas» y por eso Cuba pudo contar en 
tonces con espíritus selectos que supieron dignificarla con la emo­
ción patriótica y con la emoción del arte. Recordemos > entre otros»
a José White (183b-1918) y a Ignacio Cervantes (1847-19üh)» quizás 

# musicales
nuestras maximas glorias/de ayer» quienes pusieron en peligro sus -
vidas y haciendas para acudir presurosos al liamaniento del encendí
do verbo mar ti ano*

Al finalizar el siglo XIX> Cuba contaba con una espléndida tradi.
ción musical > ganada palmo a palmo para la historia a través de in
numerables talentos artísticos» muchos de ellos» como los propios -
White y Cervantes» y como 7i líate» Espadero» Brindis de Salas» Lie o
Jiménez y Díaz Albertini» can fama y fortuna ganadas en Europa* No^*
hubo entonces expresión musical que no fuera cultivada en nuestro ^
país» desde la música de cámara hasta la ópera» y la pedagogía seria
y responsable había hechado raíces profundas desde un precursor tan
notable como Juan Federico Edelmann (1795-1848) hasta un verdadero-
creador como Hubert de Blanck (1856-1932)*

■Pero» por un fenomeno tan curioso como en parte justificable» 
al expirar el dominio español en la Isla per el triunfo de la Guerra 
de Independencia» las miserias políticas comenzaron a crear una a r fe  

ciaste atmósfera de desilusión en los cubanos» con evidente perjui­
cio para la cultura» preeársame&4e cuando ésta provenía de la inicia 
ti va privada» como los asuntos musicales.

Durante los cuatro afíos que duró la jprimera^intervend ónNortea­
mericana en nuestro país» y que siguió al Tratado de París de 1898 
que dió fin a la Guerra Hispano^Cubano^meiicana» los asuntos polí­
ticos ocuparon preferentemente la atención de nuestros ciudadanos. 
El gobierno interventor tuvo que hacer frente al desorden y la des-
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y el país •

moralización que la colonia había dejado en /lanarrmiínngá^^ ífai«fcâfrTr.

SI único asunto tramitado en esa época en relación con el arte¿X 
fue la concesión especial hecha por eL Gobierno a favor del Conser­
vatorio fundado en 188b por Hubert de Blanck» autorizándole para de 
nominarse Nacional»

la República se inauguró entre las naturalez esperanzas de todo- 
el pueblo» pero pronto nacieron las dudas y los t añores» pues el —  
nuevo Estado cubano estaba muy lejos de ser la dicha prometida por-

En estas condiciones» l«Y£]*â itp$i *ii w’

■■fc/no era posible esperar que la alta cultura tusri era una aten­
ción ni siquiera mediana. Era preciso administrar primero la cosa r 
pública; poner orden en aquel desconcierto político» y después ven­
dría lo demás. No era el momento para que el Gobierno pensara siquie 
ra en las cosas de arte; esta preocupación» forzosamente» tenia en­
tonces un carácter individual y no colectivo; era cuestión de perso 
ñas más que de pueblo; era un fenómeno de vocación privada*

En ciertos aspectos puramaite exteriores» les cu baños de princi­
pios de la República seguían aficionadas a las funciones teatrales» 
y asistiendo con el beneplácito de siempre a los famosos bailes del 
Teatro Tacón. Simultáneamente funcionaban algunas pocas acadenlas y 
conservatorios de música» encabezados por la institución de Huberto 
de Blanck» en los que las hijas de buenas familias» sin el menor ta­
lento artístico» trataban de dar a su educación lo que se considerg, 
ba una nota de elegancia y de refinamiento. De esta manera» el arte 
musical entre nosotros tenía en aquella época un sai ti do decorativo;
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era un medio de diversión o un elemaato de adorno» y no un aprgnio }( 
de la cultura. Naturalmente» se podían oontar varias excepciones» ^  
pero» excepciones al íln» no daban la tónica de la época.

Como una necesidad del espíritu o como simple expansión de carác­
ter social» en los primeros años de nuestra República los r e d  tales- 
no despertaban el interés del gran público. Por aquellos días Teresa 
Carrefío se había pressitado ai el Teatro Tacón ante u m s  veinte per­
sonas» y lo mismo lej sucedió poco después a Paderewsky» Spalding»
Tina Lerner y Godouvsky.

Pero de la misma manera que el siglo XIX en Cuba fué pródigo en - 
compositores y ejecutantes y nulo -salvo el caso del Conservatorio A 
de Blanck- en la creación de instituciones artísticas perdurables y- 
serias» el siglo XX» en cambio -que a duras penas nos ha dado unas - 
pocas figuras musicales verdaderamente representativas-^,ha sido una- 
época ri^ca en fundaciones de prestigios excepciorales» gracias a l ^
entusiasmo personal y nunca al apoyo oficial. /

s is o
La primera figura cubana de importancia que surgí en nuestro sigLo 

en el campo de la música fué Guillermo M. Tomás (1868-1933)» a quien 
bien puede calificarse como el musicólogo más completo que hasta hoy 
ha dado nuestro país. Publicó libros» fundó instituciones» orientó a 
la juventud» celebró» conciertos» y todo lo hizo con un afán inque­
brantable de superación y de utilidad nacionales» raras veces compai 
sado como merecía? fué un artista extraordinaiialiente laborioso» cjie 
no persiguió nunca el provecho personal*

Después de haber creado en enero de 18y9 el lie ti tuto Vocal Agua- 
do-Tomás» en unión de su primera esposa» la eninsnte soprano cubana,-* 
Ana Aguado (1866-19^1)» aquel saJaio maestro fundó la Banda de Música 
del Cuerpo de la Policía Nacional» cuya dirección asumió en unión de 
Agustín Martín» celebrando el primer concierto el de septiembre
del propio año de 1899» con un programa que incluía la overtura Rien 
zi de Wagner.

En su primer año económico la Banda ofreció ciento cincuenta y dos 
retretas» tomando parte también en cuarenta y cuatro espectáculos di_ 
versos» con un total de ciento ochenta y ocho obras estrenadas. la 
Banda actuó en junio de 1901 en la Exposición Pan-American a de Bufia
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lo, ofreciendo ciento veintiocho conciertos^haci áado se aplaudir tam 
bien en Boxbury y ai Wiaconsin. Al regresar el conjunto a nuestra ca
pital, tres meses más tarde, el Alcalde lo convirtió en Banda Munici, 
pal de La Habana.

Dos años después Tomás obtuvo qu e el Municipio capitalino creara- 
la Escuela de Música O ’Farrill, constituida of i a l c e n  te el 2 de oc­
tubre de 1903, con vistas a la formación de profesores que pulieran- 
integrar la Banda Municipal. En 1910 esta institución fué convertida 
en Escuela Municipal de Música de la Habana, inaugurada como tal el- 
19 de abril del siguiente año, igualmente bajo la dirección de Tomás 
-con Gaspalf*Agüero como secretario fundador-, ya que per largo ti an- 
po el director de la Banda era al mismo tiempo el director de ía Es­
cuela»

Si como organizador de instituciones de ensáíanza fué Tomás un —  
hombre singalarmente valioso, como director de una larga serie de —  
conciertos históricos su obra no fué menos importante* Los primeros- 
fueron ofrecidos ai número de ocho, con música de los siglos XVIII y 
XEX> divididos en dos series, titulándose el delo completo Las C|ran 
des Etapas del <Arte ffitsical. La primera serie (190b) de cuatro con—  
ciertos fué confeccionada con música de Alemania» Italia, Francia y- 
Rusia» en tanto que la segunda (1906) comprendió música de Inglaterra» 
Escandinavia» España y América, con un total de cuarenta y ocho com­
positores diferentes, incluyendo a los cubanos Puentes Matons» Espa­
dero, Cervantes, Vi líate y Lico Jiménez.

Estos conciertos constituyeron un ejqperi mentó artístico sin prece 
dentes en Cuba; eran ofrecidos al pueblo como divulgación, y aatre - 
las obras interpretadas se escucharon fragüentes de Ja Pasión según- 
San Mateo de Bach y el poeca sinfónico Muerte y Transfiguración de —  
Ricardo Strauss, aparte de otras páginas de Haydn, Mozart y Beetho-/ 
ven. Semejante proeza en la Habana, a principios del siglo XX» es una 
labor titánica.

En iy08-190y organizó Tomás otras dos seríes de coicíerto.s üisto­
rio os, «sta vez con el título de Los flrandesj^re tasjjjrales? con 
treinta y nueve compositores distintos de todas las épocas, desde >*C 
Bach hasta Debussy. Las Orientaciones del t^rte^Eñalifodemo se lia-



mó una serie única de conciertos ofrecida en 1912» con sesenta y nue/
ve compositores.VAl año siguiente celebró Tomás el centenario de Wag 
ner con un concierto integrado por unas veinte selecciones dé este - 
autor» incluyendo tres de las canciones del ciclo de ánc o ^ c o n  poe­
mas de Matilde Wesendonck» interpretadas por Ana Aguado*

En 1914 dirigió el maestro cinco conciertos ti tu lado s Fujer y Ar­
te» para dar a conocer las obras de las mejores compositoras univer­
sales de Italia» Alemania» Francia» Inglaterra» Bélgica» Holanda» > 4  
Suecia» Noruega» España y Cuba» representada esta última por Cecilia 
Aristi» con un totai de cuarenta y cuatro compositoras*

El ciclo de conciertos titulado Fases del áenero^infónico^ o ntem 
poranep fue organizado por Tomás en 1917 como una ampliación a Las ^  

J Dráentaciones del ^ r t e  jfonal M o d e r n o » celebrando solamente una serie» 
quedando el proyecto de otra» que ios luía a StraVinsigr y a Schoenbeig. 
Lías tarde el artista dirigió otros dos .conciertos muy interesantes^
La Francia h e r o i c a  y su l)|isica ))^.litar» p e r r e r a  y patriótica (1918) 
y La Música de los Estados Unidos en la j¥az y en la f i e r r a  (1919)* 

©omás fundó en 1908 la excelente revista quincenal Bellas Artes^  

en la que colaboraron firmas de prestigio mundial como Felipe Pedrell» 
Henry T. Fink y Joaquín Nin* Dos años después el musicólogo legra 
conjuntar una Orquesta Sinfónica» bajo la presidencia de Joaquín Mo­
lina» céá.ebrando su concierto inaugural el 10 de diciembre de 1910»^ 
en el Teatro Tacón» con un programa que incluía la Arlesiana de Bizet» 
Egmont de Beethoven y Peer G-ynt de Grieg. Esta institución duró unos 
dos años*

Tomás cultivó la composición musical» si bien sus mejores méritos 
artísticos no le correspondieron como autor. 3a su música se advierten, 
sus grandes conocimien to s técnicos y su ferviente acin ir ación a fagner 
y a Ricardo Strauss. Por cierto que en ai libró la Música en Cuba»
Alejo Carpaitier atribuye a.Tomás el famoso tríptico de danzas cubanas 
para piano» tituladas Pifia»'f̂ amey y Xapote» cuando reálcente fueron- 
escritos y publicadas» con dedicatoria a Tomás» p r  Rafael Pastor *

Por una costumbre tan original como beneficiosa» los libros de crí 
tica de Tomás se refieren todos a los conciertos históricos que diri­
gió* Dejó en preparación las /ormas Musicales* Orígenes y jes arrollo^
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/(¡y
lio de las bandas $ilitares» la Música de Jamara desde sus flrígenes^  
hasta nuestros fl(ías"y Acotaciones rara la historia de la música gg X  
Cuba. Todas las obras literarias de Tomás contienen abundante mate—  
rial biográfico» bibliográfico» histórico y crítico» y a veces ilustra 
ciones musicales. De esta manera fue él quiso per vez primara en Cuba 
escribió» con un verdadero sentido de la divulgación» lo que hoy lla­
mamos'notas al programa en los conciertos.

La obra artística y literaria de Guillermo M. Tomás es uno de los¥ 
aportes más firmes y definitivos de nuestra historia musical» y fue y  

un complemento magnífico y amplísimo a los empeños de divulgación que 
desde el siglo anterior venían animando al violinista y editor Ansel­
mo López (1841-19':,0) » quien en 19Ü1 cooperó a la fundación de un #ep- 
timino dirigido por Agustín Martín» que laboró en el restairant Del—  
mónico» y que fue» por cierto» el primer conjunto instrumental creada 
en Cuba desde los días de la República. El^eptimino traoajó durante 
tres años» dando a conocer»convenientemente rec&icídas» diversas obras 
sinfónicas; ais untegrantes fueron aumentándose hasta lle^.r a formar 
una orquesta <31 e pasó a trabajar al Teatro Martí con el nomtre de 
Sociedad de Conciertos Populares.

Pero a pesar de la ingente labor de este conjunto y la de Guillermo 
M. Tomás» dando a conocer en Cuba» dentro de ais posibilidades y limi­
taciones» las más importantes obras sinf ónicas de todos los tiempos»- 
la ópera seguía siendo sastre nosotros el espectáculo musical favorito» 
y puede asegurarse que <32 ese sentido La Habana pudo* igualar y a veces 
superar a las más importantes ciudades europeas y norteamericanas» por 
la brillantez de los conjuntos que solían ¡resaltarse*

En abril de 1^15» por ejemplo» con motivo de la inauguración del —  
Teatro Nacional -llamado hasta entonces Tacón- el empresario Alfredo -

y * ' ,Misa trajo una extraordinaria compañía de opera» bajo la dirección de-
Tuílio Serafín» integrada por artistas tan eminentes como Lucrezia Bo- 
r j Eleo-

ri» Claudia Muzio» Juana Capella» Berenice de Pasquali » M a n a  Gay»/íiaa
ñora* Se Cisneros» Regina Alvarez» Giovanni Zenatello» José Palet» :**-
Titta Ruffo» Giuseppe de Luca» Gaudio Mansueto» Giuseppe La Puma y otros

Cinco años después Adolfo Bracale logró presentar en la Habana a --
Snrico Caruso» mediante el contrato más jugoso de toda la carrera del-xC



tenor» no igualado por él ni por ningún otro artista en Europa ni en 
los Estados Unidos» y mediante el cual cobraba diez mil dólares par- 
función* Junto a Caruso actuaron en aquella temporada otras notabili­
dades como María Barrientos» Gabriela Bejanzom» Liaría Luisa Escobar» 
Plora Perini» Ricardo Straccíari y José lardones •

Por esa época el gran tenor cubano Francisco F. Domimcí sjsePnacía 
aplaudir en todos los escenarios europeos» interviniendo en íuncí ores
operáticas de primera categoría» junto a figuras de fama universal yY»
llegando a pertenecer»durante cinco temporadas consecutivas» al Teatro 
La Scala de Milán» donde actuó bajo la batuta de Arturo Toscaniní *

La Habana nunca dejó de ser una plaza codiciada por los empresarios 
de ópera» £asta los días de la depresión económica y de ías compiica-y 
ciones políticas originadas por la dictadura del presidente Macbado* 

Uno de los más interesantes conjuntos líricos que nos visitaron fué 
la compañía de ópera rusa que reálorrió la América latina con el nombre 
de Opera Privé de París» y que debutó en nuestra cajital el Ib de ene­
ro de 1930 con El Prínciije Igor de Borodin* la temperada constó sola—  
mente de seis funciones»jen las que se cantaron» a demás». El Ozar Sal- 
tan» La poncella de tfieve y La Ciudad ínvi si ble de Kitej» las tres de- 
Rimsky-Kor sakoff > y La ̂ eria de Sorotchinsky de Moa ss erg sky •

A partir de entonce^ vinieron esporádicamente algunas compañías de­
ópera de mediana calidad -en una de ellas actuó el tsior Miguel Fleta-» 
y más tarde la Sociedad Pro-Arte Musical logró revivir estos espectácu­
los en varias funciones» algunas de primera categoría» y en muchas de-

, director
las cuales se hizo buen provecho de la sabiduría del maestro/Arturo —
Boví» tan unido para siempre al arte musical en Cuba desde pnncipios-
de nuestro siglo*

En iyS8 el periodista Juan Boních» entonces crítico teatral de El K
Mundo> fundó en unión de Gonzalo Roig una compañía llamada Opera Nació
nal» que obtuvo muy buenos éxitos. El elenco de aquella institución ^
estaba integrado totalmente por artistas cubanos» entre los que se des-

Alberto
tacaron Francisco Naya» Oarmelina Rosell>/jtomiflaBirt»a Márquez» Zoila Gal- 
vez» Margarita Hourruitiner» Oscar Lombardo» Carros lina Santana» Adelfa 
Tirgili» Roberto Nieto y otros» actuando Francisco F. Dominicis como yC 
director de escena*
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Como forma de expresión musical» la opera llegó a interesar viva­
mente a algunos pocos compositores cubanos del siglo pasado» siendo- 
el malogrado Cristóbal Martínez Corres (1832-4?) el primero que llegó 
a escribirlas» lo cual realizo en Italia» d oni e í al leca. ó * Laureano -*•
Puentes Matons (1825-98)» a quien Tomás llamó ''el Schubert cubano*» com

t . reestrenada
puso en 1875 la opera La «i ja de Jefte»/mBamfflaaa. en 1917 con el nombre
de Sei la > siendo ésta la primera creación de su género gue se estrenó
en Cuba por un autor cubano* Gaspar Vi líate (1851-91) fué el compositor
nuestro con que con mayor dedicación cultivó la ópera» llegando a prô
ducir ai Eliropa unas ocho obras de esta clase* Sa el propio si gLo XIX
fueron escritas las tres primeras óperas sobre asuntos cubanos» dos -
por autores extranjeros» y fueron: Colón (1848)» de Bottesini; Tumurí\ ‘
(1898)» de Sánchez de Fuentes y Patria (1899)» de Hubert de Blancko 
<Don esta tradición» no puede extrañar que en la era republicana al 

gunos de nuestros compositores continuaran interesándose en jroducirr 
para el teatro lírico* Al morir ai 1905» Ignacio Cervantes dejó incon 
cluso el tercer acto de la ópera Maledetto * Eduardo Sánchez de Fuentes 
(1874-1944) fué quien demostró mayor dedicación al género» pues además 
de la citada Yumurí escribió las ópera El Náufrago (1901); Dolorosa 
(1910)» que obtuvo un gran triunfo en TurínJ Do rey a (1918)» g^nadora- 
del concurso BracaleJ El Caminante (1921) y Kabe lia (1942). También V  
compuso el bellísimo oratorio Navidad (19 24) sobre un texto de Néstor 
de la Torre.

José Mauri (1856-1937)» calificado per Ignacio Cervantes como el - 
ís granie) Cuba°» escribió en 19^1 la ópera La Esclava» con la­

que obtuvo un triunfo sensacional* Después» algunos autores trataron 
de escribir distintas partituras líricas» sin resultado alguno. Los -
dos esfuerzos más interesantes de estos últimos años fueron la^Lncon- 

7 Nanita en el -¿Euelo de Caturla» clusasDeirdre» de Amadeó~Roldani* Toi €Sfest-moi> de Moisés Simons»
.se estriño—  „  ¿-------

/fSEirmumsi. en París en 1934. Desde hace tiempo Ernesto Lecuona viene 7 
trabajando intermitentemente en una ópera cubana en tres actos» titu­
lada El Sombrero de^arey.

yLa afición teatral en Cuba también llevo a nuestros músicos a pro­
ducir un elevado número zarzuelas» contándose "Rafael Palau (18..-1906)»

músico mas
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José y Manuel (1857-1939) MauryJ José Marín Varona (1859-191?)» Gas­
par Altero (1873-1951) y Jorge Anckermann (1877-1941) entre sus másj^ 
fecundos y felices cultivadores en los inicios del presente sigLo. ^  
Entfe las obras más notables de aquella época se cuentan El Brujo de 
Marín Varona y La-Casita ÉJriollade Anckermann.

Pero estas zarzuelas eran obras de factura limitada» llenas de 
gracia y simpatía -a veces con números musicales excelentes-» pero ̂  
sin mayores pretensiones. El cultivo de la zarzuela grande cubana se 
produjo después con Ernesto Lecuona (1896) y con Gonzalo Roig (1890).
El primero ha firmado obras áaestras como Niña Rit%» escrita ai cola­
boración con Eli seo Grenet; María la 0» El Cafetal» Rosa la China y^/ 
otras. Roig cuenta con partituras muy inspiradas» como El Clarín y V  
La Hija del Sol» pero su obra cumbre ai el teatro ha sido» hasta hoy»
su celebérrima Cecilia Valdés» estrenada apoteósi camente ei i932<> *K 

valiosas " ,
Otras/zarzuelas cubanas son La Virgen Morena de Eliseo Grenet (1893-
1950) y María Belén Chacón y Amalia Batista? ambas de Rodrigo
Prats fátomi) (1906).

A fin de instaura® para siempre en Cuba la afición del grai públi­
co a los conciertos» el ? de diciembre de 1918 se fundó en La Habana- 
la Sociedad Pro/Arte Musical» gracias a los esfuerzos y a la inspira­
ción de María Teresa García Montes de Giberga (1880-1^30)» ai prinera 
presidenta» quien f'ué la mujer más importante que ha tenido Cuba repu 
blicana y una de las figuras más señaladas en la cultura artística del 
Continente. Luchando contra la apatía y la incomprensión» en un medio 
en el que la mujer estaba prácticamente condenada a las frivolidades- 
y al parasitismo de la alta sociedad» María Teresa García Montes logró 
sus fantásticos propósitos» no sin sentir los zarpados de la envidia^ 
de los mediocres y de los inútiles» precisamente de aquellos que jamás» 
antes ni después de ella» han servido al país en forma tai^ible alguna.

El primer concierto patrocinado por pro*-Árte Musical tuvo efecto el 
8 de diciembre de 1918 en la Sala Espadero del Coas ervatorio de Hubert 
de Blanck» estando a cargo de la Sociedad de Cuartetos Clásicos de La 
Habana» integrada por Juan Torroella» primer violín; José P. Quiñones» 
segundo violín; Antonio Mompó» cello; ValÉro Vallvé» viola y Fideima7*í 
García de Torroella» piano. El programa incluyó el Cuarteto ai Re msgror



de Schubert; el Cuarteto» O p . 10» de Debussy (primera audición en Cu­
ba) y 3a Suite en la menor de Hubert de Blanck (estreno).

A principios del siguiente año fueron presentados en Pro-Arte Musí ! 
cal los pianistas Yolanda Mero y Maurice Dumesnil y el violinista Mayo 
Wadler» siguiéndoles la pianista Guiomar Novaes y el violinista Miscba 
Siman» este último ai el Teatro Nacional. A partir de entonces el por- '■ 
venir de la Sociedad quedó asegurado» y tres años después» al presen—  
tarse Pablo Casals» el teatro estaba ya totalmente lleno de asociados.

Aquel propio año» feria Teresa García Montes organizó el Circuito^ 
de Ampliación Musical» que duró basta 19^5» y que consistía en presen 
tar eo las cárceles» asilos y a  la Casa de Beneficencia a algunos de 
los grandes artistas que actuaban en Pro-Arte. También en el mismo año 
fué creada la revista oficial de la Sociedad» que posiblemente ha sido 
la más completa de su clase en nuestro país.

El 9 de diciembre de 1998> precisamente el día en que Pro-Arte Musi. 
cal celebraba sus primeros diez años de vida» inauguró su magnífico 
Auditoríum» que» por más de un motivo» es el mejor teatro de Cuba. -*>4 
Mientras el proyecto de construcción del Auditoríum daba sus primeros- 
pasos en firme» María Teresa García Montes laboró en empresas de gran- 
utilidad» logrando presentar a la Orquesta Sinfónica de New York diri­
gida por Tíalter Damrosch» y ocupándose también de ap qyar a míenos ar-^ 
tistas cubanos de méritos positivos» como el pianista Jorge Bolet» a X  
quien concedió una beca para costear su estancia en Filadelfia mientras 
cursaba sus estudios en el Curtís Institute of Music.

María Teresa García Montes de Giberga fué un carácter» un verdadero
carácter» que a despecho de las duras piedras que halló en el camino y

supo dar fin a su obra mucho tiempo antes de desaparecer para siempre .J
las '

y Pro-Arte Líusical es la más sólida y la más representativa de/nrnsubmaia 
instituciones artísticas de Cuba. No siempre nuestro pueblo üa sabídOj\ 
comprender totalmente y agradecer como merece la obra que nos legara *X 
María Teresa García Montes. Sin evitar una responsabilidad; sin some­
terse a convencionalismos ni a prejuicios -lo que le costó no pocas ^4 
desdichas- y sin hacer jamás un compromiso ilegítimo» ella ganó p a r a ^  
la patria una de las más difíciles y arriesgadas causas espirituales.



Después de aquella magna empresa» que garantizó para siempre en 
nuestro medio el buen éxito de los recitales a cargo de grandes artis 
tas» hacía falta revivir con carácter de permanencia aquel empeño de- 
Guillermo M. Tomás» y crear una .Orquesta Sinf¿nica•

Uaa tarde de 1922 Gonzalo Boig observaba Ja singular habilidad con 
que el gran pianista Ernesto Lecuona cortaba las matrices para ilos X  
llamados rollos de pianola» y pensando que era lastimoso que unartis,

m
ta de sus facultaes estancara su vida en aquellos maaesteres» mientras 
la sociedad habanera pagaba crecidas sumas per importar orquestas de­
jazz y bailarines norteamericanos» el autor de Quiérase Mu. di o le pro­
puso a su colega la formación de una sociedad de conciertos que ayuda 
ra a divulgar el arte y a contrarestar la invasión ex46íca> creando un 
conjunto que hacía mucha falta. De aquellas conversaciones entre Hoig 
y Lecuona surgió la Orquesta Sinfónica de La Habana» constituida el y  
? de septiembre áe 19^9» bajo la presidencia de Septimio Sardifias» $4. 
quien a los pocos días renunció al cargo» sustituyéndole aitonces Ed- 
win Tolón» quien a su vez fué seguido por Antonio González Beltrán>< 
(junio» iy?3 ). Mas tarde la presidencia fué ocupada» sucesivamente»^ 
por tres profesores de la Orquesta: Mateo Cmz» Antonio Andraca y An­
tonio Bu st amante.

La Orquesta Sinfónica de la Habana celebró su primer concierto ei- 
de octubre de 19?9> en el Teatro Nacional» con la overtura Oberon^  

de Weber; las Escenas pintorescas de Massenetí el Concierto No. 2» en 
Sol menor j^Op^ j5*5» para piano y orquesta» de Samt-Saens» con Ernesto 
Lecuona como solista? Visión de Hhienberg? el Aria de la Suite en Be- 
de Bach y la overtura Tannháuser de Wagner. Pronto la institución pudo 
presentar a directores invitados y solistas de fana mundial» incluyen­
do a Pablo Casals» Juan Manen» Adela Terne» Julián Carrillo» Ernesto X  
Halffter y otros muchos» aparte de numerosos músicos cubanos de subidos 
méritos» entre los que se destacó el pianista José Echániz por haber X  
debutado como director al frente de la Sinfónica.

Cuando en 19^3» entre aplausos atronadores» Casals concluyó de diri^ 
gir el último de los dos conciertos de que se hizo cargo» dirigiáidose 
al público hubo de decirle: ")^Es necesario que los hombres ricos de 7^

^ 5



este país se presten a dejar definítiTamate consolidada la obra de y  
estos notables profesores» y la de su joven maestro» el cual me fia 
sorprendido» pues en esta época de progreso cultural no debemos acep­
tar adivinaciones» y él las logra. Si algún día vuelvo a duba» mi más 
grande satisfacción de músico será presenciar el legro de la existen­
cia económica de esta Orquesta. Ayúdenla» y ayuden a su director^— ^

lamentablemente Casals no acertó en sus esperanzas» y si la Orques 
ta Sinfónica de La Habana pudo laborar sin interrupción durante más y( 
de veinte afíos consecutivos» se debió al tesón y al desinterés de su- 
profesorado y al entusiasmo magnífico y al patriotismo de Gonzalo 
Roig. Por eso» por encima ie los centenares de obras interpretadas -- 
por aquel conjunto» muchas de ellas en primeras audicionas en Cuba» y' 
hay que admirar y respetar lo que significó aquel esfuerzo como sacri­
ficio y abnegación.

La Or51 esta Sinfónica vivió siempre en un ruinoso estado económico»
pues ningún mecenas se ocupó de ella ni ningún,<pbi e m ®  le tendió lâ f
mano. Por eso nunca ha podido igualarse entre nosotros lo mucho que X
había de cubanidad en el fondo de aquel esfuerzo» que nunca aspiió si
quiera a cubrir ais más perentorias necesidades aa$3*iaies> si/no* a V

al arte.
servir con entera lealtad y desinteres a Cuba y/nflt* ™ m  Por eso 
se podrá reclamar para otras iré ti tuciones ómmamtia toda la brillantez 
que se quiera? es posible hallar en otros terrenos alientos de más ̂ 4 
marcados relieves» pero jamás podrá silenciarse entre nosotros lo que 
histórica y artísticamente representan Gonzalo Roig y la Orquesta Sin 
fónica de La Habana» sin poner en peligro nuestra condición de cubanos 
honrados con la patria y con la cultura.

Dos afíos después de inaugurarse esta entidad» y por una de esas -- 
reacciones tan naturales en nuestro desbordado temperamento» se fundó 
la Orquesta Filarmónica de la Habana para ventilar asuntos escabrosos 
de aquel momento» surgidos entre Roig y sus adictos y el músico espa­
ñol Pedro Sanjuán» entonces de visita en La Habana® la Fila imónica
fué escuchada por vez primera el 8 de junio de 1924» en el Teatro Na-

Sspnont de
cáonal» bajo la batuta de Sanjuan» con/ámMwm*iitinma Beethoven; el Aria 
de la Suite en Re de Bach; el Scherzo de Sueño de una >3íoclie de Serano



T-r. ■..
•' U

■ #  c 1*;?

de Mendelssohn; la Cuarta Sinfonía del mismo aitorj el Andante Ganta- 
bile de Tchaikowsky y Los preludios de Liszt • Desde aquel día -desde 
muchos días antes- quedó declarada la guerra sin cuartel eatre la Sin
fónica y la Filarmónica; una guerra que tuvo tanto de pintoresca como
de m util y que hace poco í *b o a tener en cierta forma un feliz terná 

treinta # , ~
no? unos/gCMOTanartia años despues? con un homenaje de la Filarmónica al^(
maestro Roig*

Desde el instante mismo de su creación? la ñusva^Orq^esta contó V  
con el apoyo moral y económico del doctor Antonio González Beltrán? a 
quien mucho hubo que agradecer» aunque después? por u m  de esas injus 
ticias tan frecuentes entre nosotros? ni la Filamónica ni los que toan 
regido sus destinos le hayan reconocido públicaliente? m forma mereci­
da? su tesonera labor y ai desinterés,

Sanjuán dirigió a la Orquesta hasta 193?» siguiéndole Amadeo Roldán 
hasta 1938* Fallecido este último? al año siguiente se fundó el Patro­
nato Pro-Música Sinfónica bajo la presidencia del doctor Agustín Batis 
ta? quien? mediante los recursos inapreciables de su orillante posición 
económica y sus relaciones? logró salvar a h. institución en los momen 
tos en que su fin parecía próximo. SI gesto más oportuno de Batista ^  
fué convertir los conciertos de la Orquesta ai una moda social? compro 
metiendo a la high-life de La Habana a codearse discreta y diplomática 
mente con la mejor música sinfónica* Este hecho produjo los efectos ^  
deseados? y gracias a las nuevas recaudaciones y a los aiormes donati­
vos del propio Batista? los profesores de la Orquesta obtuvieron ven—
tajas excelentes? facilitándose entonces el pocter contratar a director-

relaci on
res y solistas de fama que integran una/ásnama interminable? aunque en­
tre los primeros es preciso recordar a Eugene Ormandy? Eri ch KleiDer?^
J^scha Horenstein? Sir Thomas Beecham? Antal Dorati? Igor StraVinsigr?-

# Bruno ^alter?
William Stemberg? Efrem Kurtz? Juan José Castro?/Sergio Koussevitzky* 

* Pierre Monteuxa y Sraeat Ansermet*
El artista italiano Massimo Freccia se hizo cargo de la instLtuaón 

desde 1939 hasta 1934; después fueron presaitados distintos directores 
hasta que Batista cedió en propiedad el podium de la Orquesta a Klei- 
ber? quien se convirtió -paraece que para siemjre- en el ídolo del pú 
blico cuoano* Este famoso maestro fué el creador de ios conciertos po.
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pulares de la Filarmónica; reeducó al profesorado; le^impuso una 
férrea disciplina» respeto y afán de trabajo; dejó escuchar muchas y- 
muy importantes primeras audiciones en Cuba» inc luyendo Matías e 1 Pin — 
tor de Hindemith y íTozzeck de Alban Berg» y estrenó y reestreno di ver 
sas obras de autores cubanos*

Al abandonar nominalmente Batista la presidencia del Patrona to*Pro)( 
Música Sinfónica para seguirla desempeñando con cierto carácter de prî  
vacidad» lentamente se fué incubando un malestar entre Kleiber y algu­
nos pocos miembros del Patronato» que desanbocó eo el más saisacáonal 
escándalo de orden aríistico que se recuerda en Cuba y que tuvo reper 
cusión en el extranjero* Como sucede siempre en estos casos» hubo di­
visiones» bandos apasionados» pero el público -al que no podían inte­
resar los conflictos internos de la institución y sí la calidad de la 
batuta y el genio de Kleiber- adoptp una postura muy curiosa» pies 
se colocó en masa del parte del director y en contra de algunas figu­
ras opacas del Patronato» mostrándose siempre absolutaaente imparcial

por cierto qjie
y respetuoso en lo que a Batista se refiereí/este ultimo e importante 
aspecto de aquella cuestión^ más de u m  vez ba sido tergiversado*

A la larga» lo único positivo que se logró entonces fué el s!^«que- 
branto artístico y moral de la Orquesta» pues a pesar de todos los bue 
nos esfuerzos realizados posteriormente por otros Patroratos presidi­
dos por Armando Coro y Pascual de Rojas» y a pesar de otros directores 
eminentes» desde mediados de 1947 la Filarmónica no ba vuelto a legrar 
las excelencias artísticas de aquellos tiempos*

Aquella compañía de ópera rusa que visitó a la Habana en 1930 se/( 
disolvió en México» con grave perjuicio para todos sus integrantes*^ 
Uno de ellos» el bailarín Nicolai Yavorsky (1891-1947) volvió a nues­
tra capital con intenciones de pasar a París» pero sin recursos de 7 - 
ninguna clase y sin relaciones» padeció vicisitudes dantescas sin lo­
grar sus deseos*

Con objeto de abrise paso» Yavorsky se ofreció como profesor de 7—-. 
danzas clásicas a la Sociedad pro-Arte Musical» brillantemente presi­
dida entonces por Oria Várela de Albarrán» á n  cjie sus gestiones pu-^(

, Natalia , x
dieran ser entonces atendidas* Dos meses despues»/fia*áeÉaia ArosteguiA.
de Suárez» deseando hallar nuevos horizontes cara aauella Sociedad»
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ideó la inauguración de cursos de baile» de guitarra y declamación para 
los miemrbso de Pro-Arte» contratando entonces a Yavorsky para que se 
hiciera cargo de los prineros.

Hasta aquel momento» el ballet había tenido en nuestro país una es­
timación limitada y un sentido casi unilateral de cosa accesoria en ^  
algunas funciones de ópera. Anna PaVlova» varios afíos antes» había en­
tusiasmado al público» pero no puede decirse» ni con mucho» que en LaX

, / de #
Habana existiera una tradicion/jumi ese arte y mucho menos un Ínteres a
permanente.

Aunque a veces esta verdad histórica ha tratado de ser disimulada» 
fue esa» sin duda^» la gran obra de Yavorsky» ain por encima de los 
muchos y buenos alumnos que logró formar. Este maestro ai centró aquí^( 
un excelente material hucano con condiciones extraordinaii as para el/V 
ballet» logrando artistas muy notables» pero la parte más importante \ 
de su labor» la que tiene una vigencia perdurable» fué la de habar ini_ 
ciado al público en el gusto por el ballet» permitiendo» desde enton­
ces» el buen éxito artístico y económico de los mejores espectáculos- 
de ese género que nos visitaron posteriormente» y de los que an l a ^  
Habana se organizaron.

Yavorsky ofreció su primera íünción en Pro-Arte Musical» con sus - 
alumnos» el 39 de diciembre de 1931» haciéndose aplaudir él mismo como 
bailarín en La o che de Walpurguis de Fausto de Gounod» y en la Rapso­
dia Hun^ra No. 3 de LLszt» esta última en unión de Cuca Martínez. 
Vinieron después empefíos de mayores alientos oon JLas más famosas partí, 
turas de ballet del repertorio universal. En 1932 una chiquilla de cor 
tos afíos y reducida estatura obtuvo una prolongada ovación al bailar^ 
El pájaro Azul» gntonces se llamaba Alicia Martínez; hoy es conocida^ 
mundialmente como Alicia Alonso.

Pro-Arte Musical estrenó el 4 de marzo de 1940 el primer ballet de 
autor cubano que se llevó a escena» titulado Dioné y original de Eduar 
do Sánchez de Fuentes» con la propia Alicia Alonso en el papel princi­
pal.

A Yavorsky le sucedió Gecroge Ü&lenoff en el cargo»^ a éste el jovai 
y talentoso artista Alberto Alonso» bailarín de sólida experiencia que 
triunfó en el extranjero en las huestes del Ballet Ruso



de Montecarlo» y el primer coreógrafo con que ha contado nuestro jais* 
Gomo una prueba mas de las posibilidades musicales de duba» bay cjie 

mencionar sus disposiciones para el canto coral. El precurso/más nota­
ble de la organización de conjuntos de ese tipo entre nosotros fué el 
ilustre artista cubano Emilio Agramonte (1844-1918)» quien inspiró a)( 
Martí párrafos de gran belleza »^y$— eu contaba con una larga experien­
cia de esos asuntos» adquirida en los Estados Unidos.

m

Agramonte inauguró en La Habana la Sociedad Coral Chaminade» con 
más de cien voces» el 28 de junio de 1906» en el Teatro Nacional» con 
obras de Wagner» Rossini» Cecilia Chaminade y con el terceto de El wja- 
trimonio decreto de Cimarosa» que fbé interpretadora* Pilar Martín de

, r*/ (r-& £r77)
Blanck» Andrea González de Mufíozguren y Asuneíoa Tejera.

Esta^ociedad estaba presidida por la ilustre cuoana Blancne Z. de 
Baralt» secundada en su obra de gobierno per Blanca Baralt» MireUle- 
García» liaría Teresa García Montes de Giberga» Margarita Martínez» Ana 
Cosculluela» Andrea González de Mufíozguren y Angelina Agramont e de Pri_ 
melles. La Coral O^aminade desenvolvió sus sesiones en ei ateneo y CÍr̂  
culo de La Habana» durando unos cinco afíos •

María Muñoz de Quevedo (18y4-1947) fundó la Coral de la Habana el'y 
25 de noviembre de 1931» con un concierto auspiciado pe»* la fenecida - 
Institución Hispano-Cubana de Cultura» interpretándose obias de MLllet* 
Otafio y Benedito» y el son popular El ̂ aballo blanco de Caturla» armo­
nizado a sess voces y solo de so pr ano.

Esta nueva agrupación tomó parte en el estreno en CuDa de la Novena 
Sinfonía de Beethoven» el 12 de febrero de 1933» con la Orquesta Pilar 
mónica de La Habana <£ncUacida por Amadeo Roldan» y al año siguiente» )( 
con la misma Orquesta y el propio di rector >ofreció un importante festi 
val sinfónico-coral que incluyó Boris Godounoff de Moussorgsky y La ̂  
•ffida ^ reve de Falla. También colaboró la Coral de la Habana con la 
Sociedad de Música Contemporánea» y afíos más tsade m »e -ia fundación^ 
-efce distintas cantorías» como la de la Casa de Maternidad y Beneficen—)( 
cia de la Habana (1936); la del Instituto CÍvl co-BUlitar (193^); la 
del Centro Superior Tecnológico de Cuba (1940) y la de la Universidad-?, 
de La Habana (1943)*

María Muñoz de Quevedo realizó una labor extraordinaria» baciendo)C 
de la Coral de La Habana una institución seria y responsable que legró



renombre en el extranjero. Es de señalar el interés que demostró siem 
pre María Muñoz de Quevedo en la música cubana» de la cual era una de­
vota inteligente» incluyendo m e  has veces en sus programas alguras de- 
nuestras mejores meiodías»«gtmmrtrauBBm tanto folklóricas oomo eruditas* 
entre las que cabe mencionar» por ejemplo» el hermosísimo Canto Negroi_ 
de de Gonzalo Roig*

La obra y los esfuerzos de aquella pedagoga han sido continuado s»\, 
después de su fallecimiento» por Gisela Hernández (1913)» cüscípulaX^ 
predilecta suya» y uno de los escasos valores serios de la composición 
musical en Cuba en los días que corren*

En 1937» por resolución del Ministro de Educación» se autorizó a V 
Joaquín Rodríguez lanza» inspector General de Música» a llevar a efec 
to la organización del canto coral y la enseñanza de la música en Jas 
EÍcuela^públicas» mediante la selección de maestros de enseñanza común 
o formalistas que tuvieran la suficiente preparación para ello* Rodri 
guez lanza introdujo en las escuelas los caitos escolares de Ignacio- 
Cervantes» de Marín Varona» de Anckermann» de Casas Rocero y otros 
compositores cubanos.

Desde 1948 labora entre nosotros» con admirable dedicación» la Co­
ral de la Juventud de Acción Católica» dirigida muy inteligentementeP/ presentado
por la dmamica Marta Fernandez Morrel» quien ha organizado y/i¿aBmiigiaflua
numerosos y muy aplaudidos conciertos. Ultimamente la profesora A d a ^  
Iglesias de Moreno ha vuelto ha organizar» bajo su dirección» la Coral 
Universitaria*

— - - - - -  - -  «  —

Fundada en marzo de 1^34^ la Saciedad de Orquesta de cámara, ba­
jo la dirección del joven profesor catalán José Ardév^l, celebró su
primer concierto el fe de abril del mismo año, con la Suite en Ib ma- 
221 Bach, la Sonata en Sol mayor de Mozart y la Sinfonía No, 73 
(La Cftftssej de Haydn. Desde entonces la Orquesta de Cámara ha reali­
zado una labor plausible. un gran número de obras clá­
sicas y modernas, muchas de ellas en primeras audiciones en Cuba, y 
ejecutadas siempre de acuerdo con sus versiones originales.

La pedagogía musical ha tenido también e ^ e d a l  significación en «y7 

nuestros años de República. En 1899» al regreso de ai destierro por -
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causas políticas» ya que conspiró a favor de la -independencia cuoana» 
Bubert de Blanck estableció nuevamaate en La Habana su Coaservatcrio> 
inaugurando también la famosa Sala Espadero. Poco después» ya en núes, 
tro siglo» las instituciones de enseñanza musical comenzaron a multi­
plicarse» surgiendo así los Conservatorios Orbón (iyOó)> Carnicer---
(1*11)» Mateu ( m i ) »  Iranzo (1911), Falcón (1916), Sicardó (1917), - 
La Milagrosa (iyi8)» Pastor (íyiy)» Internacional* 4ly?5), de María X

m

Jones de Castro; Provincial de Oriente (1997), de Dulce María Serretí
Eduardo Peyrellade (iy39)> Carlos Alfredo Peyrellade (iy3?)> Díaz Dor
ticos (1942), etc* Como caso especial debe recordarse el Conservatorio
de Música creado pm en iy32 por la Orquesta Filannónica de la Habana,
que duró unos pocos afíos*
t.iL Entre los innumerables profesores de música que han actuado en ins
tituciones o por cuenta propia es preciso destacar a Arcadlo Menocal, 

Juan Torroella». Casimiro Zertucha» ,
Tina Farelli y Arturo Bovi,/Cesar Perez Sentenat» M a n a  Muñoz de Que-
vedo» Francisco F. Dominicis» Joaquín Nin» Emma Badia de HocamMi y X
Arminda Schutte*

En el^Cnterior de la Isla han florecido igualmente un gran número-^ 
de academias» conservatorios y profesores nû y distinguidos* destacán­
dose» por encima de todos» Rafael Salcedo (1844-lyl7)> fundador y ani. 
mador excepcional de la famosa Sociedad Beethcven» creada en 187?,» y)f 
pedagogo de virtudes poco comunes» que di ó a Santiago de Cuba» su tie 
rra natal» y en la que desenvolvió sus actividades» días de glcria ̂  
imperecedera*

Terreno movedizo ba sido entre nosotros el de la crítica musical»^ 
creada por Serafín Ramírez en el siglo pasado. Aparte de Guillermo M* 
Tomás» en las últimas décadas se han destacado muy especialmente Isi­
doro Corzo (186£*iy 36) > Eduar do, Sánchez de Fuentes» Antonio Quevedo V'

y José Luis Vidaurreta (íyi?)»
(18y8),* Alejo Carpentier (lyO?)*/que han sido verdaderos ensayistas*

Todo este afán de divulgación artísticaT estos múltiples empeños)^ 
de creación y recreación, por fuerza tenían que servir de estímulo a X  
nuestros compositores, especialmente a los que sentían el deseo íntimo 
de expresarse oon acentos inéditos dentro de la música cubana. De esta 
manera surgió el nuevo verbo de Amaded Roldán (iyuu-ay)» Alejandro



García Caturla (1906-40) y Gilberto Valdés (1905)*
Roldan fué nuestro primer autor sinfónico que por m  convioción 

ideológica utilizó ritmos e instrumentos afro-cubanos» en lo cual» 
por una ironía del arte» le preoedyo Gottschalk en su sinfonía Una ^o — 
che en el fítama Trópico (1861)» En contra de lo que muchas veces se ha 
afirmado» Roldán no fué el creador de la música afra^cubana» pues ésta 
procede de un complejo social» de un destino histórico y no de la ins 
piraáón ni la voluntad de un hombre» Tampoco fué Roldán» cronológica 
mente» el primer sinfonista cubano» como ia veces se ha creído»

La verdadera importancia de aquel artista es su penca* a todo eso X  
al crear entre nosotros una estética como compositor -que le valió ̂  
fama e intérpretes en el extranjero-» y al ponemos» como directa* *de 
orquesta» en contacto directo con la música con temporánea • Algunas 
obras suyas quedarán para siempre como ejemplos muy Di ai legrados de;\ 
una nueva ruta entre nosotros» opuesta a la técnica finisecular y a V  
ratos impresionista de Sánchez de Puentes y al delicioso costumbrismo» 
lleno de vida» de color y de incentiva» de Gonzalo Roig.

Caturla» por su prematura muerte» no tuvo tiempo para superar ni \  
pulir su obsesión negra y su frecuente estilo bárbaro» <jie cautivaba- 
a los snobistas*» La deliciosa Berceuse Campesina» para piano» última 
obra de Caturla» es de una exquisitez y de una levedad de escritura V  
muy poco presumibles en él» y que» por desdicha» no pasó de un simple 
anuncio» El talento creador de aquel músico era de una gran potencia» 
poniéndolo» con* la mejor intención» como Roldan» al servicio de al­
gunas de las nuevas ideas esteticas musicales» si bien es cierto que

# ^ p u e s t o  ,
por aquellos días ya no eran tan nuevas/ya que hacia mas de veinte
afíos que Strayinsky había firmado El Pájaro de Fuego» Petrouchka y)f 
El Rito de Primavera»

Gilberto Valdés parece tener una personalidad un poco extraviada-* 
como compositor» Con un gran talento innatQ» las producciones ae su- 
primera época» como el maravilloso enguere» acusan sinceridad y ele- 
jüicia» su orquesta era limpia» atinada» sqgura» Después» erróneamen 
te» se entregó a un sintonismo cargante en el que» como observa Car­
pen ti er» no está haciendo otra cosa que queriendo pasar por nuevo lo 
que ya hicieron -y con mejores resultados» por cierto- Ricardo Strauss»
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.Grof e • *
Debussy y/ftmaüa. El día que Gilberto Yaldes regrese a lp meramente arra­
balero? donde siempre demostró gracia» movimiento» color y vida rítmica» 
habrá encontrado de nuevo su verdadero camino..

Con estos tres últimos compositores -Roldan» Caturla y Yaldés- la mú­
sica popular cubana pretendió invadir los dominios de la música universal» 
desde el punto de vista de la forma y el medio sonoro» según hicieron en
Hoestros tiempos Béla Bártok en Hungría; Casella ai Italia; Falla en Espa-

, ,Grof é „fía; Tilla-Lobos en Brasiá»; Chavez en México y Gershwin y/fl— Ü a  ai los Es­
tados Unidos» Pero hasta este momento la música popular cabana ha estado 
llegando a la sala de conciertos con un rpo^ae que casi seimpre le queda 
ancho» a pesar de estar muy bien confeccionado. Hace falta menos preocupa­
ción geométrica; suprimir todo lo accesorio y lo superfino; todo lo que 
tiene un ©ceso "de sentido decorativo puramente intelectual; y sustituir
ese lastre inútil por un poco mas de claridad de fondo y de elegancia eQ
los contornos. Debus sy sostenía» con mucha razón» que'por regla geqeral» 
siempre que en arte se piensa complicar una fcrma o un sentimiento» es que 
no se sabe lo que se quiere* decir ... v .

La música popular cubana ha perdido mucho de su idiosincracia en las en­
trañas mismas del pueblo» y si en el género sintónico se arrumado a
veces con un lengua} e que casi nunca ha entendido^ en la calle se le ha
restado más de un elemento vital. Por eso la verdadera música del pueblo 
cubano desde hace tiempo ha venido convirtiéndose en música "'populachera'» 
desfigurada más todavía por el exotismo norteamericano con que suele ser 
adulterada. De nuestros costumbristas legítimos ya no nos cjiedan mas que 
Gonzalo Roig y María Cervantes» y los casos aislados de S m d o  Garay» Rosen
do Ruiz y Alberto 7illalón» que pertenecen a otra época; Euse&io Delíín»p 
, # de sus obras.

Félix B. Caignet y Miguel Matamoros» también hicieron ya lo mejor/mamama
Con el fin de rescatar para la música popular sus elementos pro^eeá» 

la periodista Conchita Gallardo creó ai iy45> en el Ministerio de Educa­
ción» el Día de la Canción Cubana» que cada a fío aeoe celebrarse 31 de abril 
en homenaje al natalicio de Eduardo Sánchez de Fuentes» y en el que» me- 

n concurso previo» se ofrece un concierto de nuestros ritmos. No
% ¿e d ecirse»  ni con mucho» que e s ta  f i e s t a  haya r e s u e l t o  los proDlemas de

“vnuestra música popular» pero es un esfuerzo loa ole que aigura vez iqgrará 

pijamente sus propósitos.



De toda esta situación de nuestro arte sonoro parte el interés especí­
fico de cuatro compositores cuoanos de muy distinta personalidad pero con 
un común sentido del nacionalismo: Mario Valdés Costa (1901-30); Cario; 
Borbolla (190^); María Bnma Botet (1903) y Pablo Ruiz Castellanos (1904).

Valdés Costa fué un genio malogrado que con gran espontaneidad y mano 
segura escribió diversas obras orquestales y para instrumentos solos» en 
las que se transparenta una cubanía muy áiiflfcpia» de tipo criollo» al margen 
de todo elemento negro. Su técnica era firmad su mensaje era preciso y

m
diáfano» desprovisto de todo elemento cargante. Valdés Costa representó 
la antítesis de Roldan» 3a tur la y Gilberto Valdés» concibiendo en arqui­
tecturas ambiciosas lo que después María Emma Botet baria para el piano y 
la voz.

Borbolla no se inicia propiamente en la composición basta 1944» consti­
tuyendo una de las manifestaciones artísticas más notables y originales 
de Cuba. Aunque se cultivó en París» Alé en su Manzanillo natal -donde 
Julián Orbón le descubrió ai 1^45- m e  Barbolla produjo una serie de So­
nes» Rumbas» Danzas» Caprichos» etc.» netamente cubanos» pero a vec es tran 
sidos del espíritu y rigor de un Bach» y en ocasiones construidos sDbre ian 
una persistencia rítmica.

Instintivamente Borbolla suele construir música cubana sobre moldes
clásicos. Es el mismo procedimiento que utiliza María Emma Botet» con la

* » /> // diferencia de que esta explota» como Valdes Costa» lee ritmos blancos» en
tanto que aquel atiende mas a los ritmos negros. Lo cubano ti ene un sen­
tido de sugerencia más que intención directa ai la oora de María Emma Bo­
tet; por eso no utiliza nunca fórmulas gastadas ni acude a iugarejs comunes 
de la música cubana. Los elementos litioos y técnicos son suministrados-

t i-'-/ '- .’’ -*•
en ai obra con una dosificación muy inteligaite» legrando un balacee mag­
nífico entre la expresión subjetiva y el trabajo meramente externo.

María Emma Botet viene a ser» en esencia» un anaia Saumell a la moder­
na o» quizás mejor» un Saumell imbuido del mejor espíritu c lasa, co . Como en 
el caso de Borbolla» su producción no fué temprana» lo que probablemente 
le ha permitido evolucionar con mayor rapidez y segundad desde una cuba-
nía demasiado sencilla hasta un nacionalismo depuradoGiAlgunas de sus me- 

# •
jores paginas Incluyen obras vocales como vm Ave Maria» Berceuse» Madri-

. .  —    —

Quj-én eres tú» Dulce es 4mar*¿par qué» La Carta» Himno a



Santa ü£osa de Lima (a cuatro voces» con acomjafíamiento); un tríptico sobre 

versos de García Lorca y Romance Criollo» con letra de Ganriel Maristany» 
que constituye una de las mejores composiciones de su clase hechas en Cuba. 
Para piano ha producido dos Invenciones sobre.ritmos de contradanza; un pri­
mer movimiento de Sonata» utilizando el punto» la habanera y la contradanza)
una Invención a cuatro voces» para dos violines» viola y cello; obras varias

,  , voces»
para dos pianos y una bellísima Canción del Guajiro» contrapunto a cLOs/wmaai
página breve de especial encanto» comparable al de la Berceuse Campesina de
Caturla®

Pablo Ruiz Castellanos carece de preocupaciones de forma y de medios» A  
pero» en cambio» aspira con su mejor buena fe -lo cual ya es decir mucho en 
un amDiente como el nuestro» donde abunda la simulación artística e intelec­
tual- a restaurar en la orquesta nuestros legítimos acentos» sin influencias 
ajenas ni cerebralismos. Por eso busca su inspiración en la campiña cubana- 
na» logrando obras» como Konte-Rus» Rio Cauto» Escenas Campestres y lljto„o 
Ensoñación Guajira -la primera y la última estrenadas por Erich Kleiber-» 
que tendrán todas las deficiencias arquitectónicas que se quiera» pero que 
hablan con voces autóctonas no alcanzadas jamás por los puristas de estos 
últimos tiempos*

Un caso aislado es él de Francisco Nugué (190^)» quien comenzó a compo­
ner a los treinta años de edad» cultivando una música de contenido univer­
sal» sin perseguir ninguna intención de tipo cubano cfie ai sus obras sô lo 
se presenta» a veces» por simple accidente. Discípulo de Copland y de Bers- 
tein» Nugué ha escrito tres ballets: Girasol (194?) > Iydia (lypu) y Kedea 
(lyb?); una Suite Cubana para orquesta (iy48-4y)í Jf̂ res Nocturnos para or­
questa (1949); Sinfonietta» para orquesta de cuerdas (lyoü); Sintonía No.

— ;  1952 , , ------------
1» Independencia (1951)» Premio Nacional/de música sint ónica en el concurso
del Ministerio de Educación; dos Sonatas (1952)» una para cello y piano y
otra para viola y piano» y un Trio (1952)» para des violines y viola.

El talentoso Félix Guerrero (lyl7)» discípulo» entre otros» de José Mau- 
ry y de Nadia Boulanger» es» en lo sinfónico» quizás la única prone sa sena 
nue nos queda en nuestro nacionalismo. Entre sus valiosas obras se cuentan 
Hiite Cubana (1944)» El Rumbero Maravilloso (194y) y Homenaje al Songoroco- 
ongo (1950).

Julián Orbón parece ser el más grande y firme talento de nuestros compo-
itores de última hora» asistido por una sólida cultura que le permite ser» 
or otra parte» un ensayista de altos vuelos.
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La canción cubana ha tenido» por superado» un puesto importante en nues­
tros últimos cincuenta afíos» ai los que ha si do cultivada brillantemente 
por Lico Jiménez (1855-1917)» José Maury» José Marín Taro na» Guillermo M. 
Tomás» Eduardo Sánchez de Puentes» Jorge Anckermann» Luis Gasas Ronero 
(188?-1950)» Moisés Simons (1889-1945)» Gonzalo Roig» Elíseo Grenet» Ernes­
to Lecuona» Alfredo V. Brito (1896)» Ignacio Villa (Bola de Nieve) > Gracie­
la Tarraga» Carme lina Delfín y otros*

Lico Jiménez creó el lied en Cuba» con un sentido universal un poco a
lo Schumann» síer*lo continuado por Maury» Marín Varona y Tomás» y m y  prin­
cipalmente por Sánchez de Puentes y por Florentino Herrera (1895-I99ó)» un 
gran talento malogrado» discípulo de D ’Indy» en 19?Ü » en l a a Canto- 
rujn de París y flautista de primer orden que cursó estudios ai New Ycrk con 
GeQrges Bar^ere. Herrera publicó cuatro primerísiraas canecí ones : Noche Eter- 
na» El Beso» Metamorfosis y Cantinela» y Trois.Trophées> Op. 7» sobre ver­
sos de Heredia (el francés): La priere du mort» Epigrama Funeral re y la jeu
ne morte» todas las cuales se cuentan eii iré Ja mejor «aísL ca concluida por

     —« /  /

un cubano en todos los tiempos*
César Pérez Sentenat (1896) ha escrito pá^ras líricas y pianísticas 

muy estimables» explotando finamente nuestros ritmos» .entre lasque se 
cu aitan sus tres Villancicos^cubanos: Navidad Guajira? Al Niño le gusta el 
Son y Flor de Pascua Bendita. Aunque Gisela Hernández fué quien por vez
primera concibió en Cuba ese tipo de composición (Palmas Reales y Son de 
Navidad)'» Sentenat fué quien loa hizo con una intención social al observar 
en las entrañas del pueblo la carencia de cubanía en esa hermosa tradición* 

Entre los mejores aportes con que ha contado la historia musical de Cu­
ba en el siglo XX» además de los citados» se cuaitan Sociedades .tan merito­
rias como Ja Infantil de Bellas Artes» la Guitarrís tica de Cuba» la de 
Conciertos» la de Música de Cámara» la Universitaria de Bellas Artes» la de 
Amigos de la Música» la Popular de Conciertos» la Cultural y otras» inclu­
yendo al Iycoim» que suele presentar audiciones excelaites aunque sus fines 
son otros.

Es preciso detenerse a observar la más nueva y la más original de las 
entidades de arte y cultura con que hoy contamos: el Instituto dubkuxszhxb
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Musical de Investí aciones Folklóricas» creado y dirigido p r  un ar­
tista y un investigador tan valioso y erudito como Odilio TJrfé (19?1)* 
a quien Cuba tiene ya que agradecer el rescate permanente de muchas X  
tradiciones y la rectificación de no pocos errores y fantasías echados 
al vuelo por publicistas poco alterados de estas cu es ti ores*

A través de sus estudios superiores de música ai el Conservatorio- 
Municipal de La Habana» TJrfé perfiló Ja idea de crear u m  institución 
capaz de canalizar mediante métodos científicos modernos^ todo el fe­
nómeno musical que encierra el rico folklore de Cuba* Atraído por una 
curiosidad artística e histórica de fuerza avasalladora» y con un rec 
to sentido de la responsabilidad que sáltese el ansiar un verdadero
adentramiento en el fondo y la verdad de lamosas» Urfé comenzó a úr-

hallando
gar en los problemas de nuestro folklorismo musical»/BB«ttmaam en segui
da una carencia casi absoluta de materiales y documentos fidedignos X
ajrov echa bles; todo estaba disperso» en nanos de particulares o en ^
agrupaciones no musicales ̂ (Entonces comenzo ai labor de recopilación»
de clasificación» de análisis» y al lograr poseer un arcnivo de suma

, - en 1949 . ,
importancia decidió fundar/el Instituto Musical de Investigaciones A
Folklóricas» para que algún día toda Cuba p eda disfrutar de los bue
nos resultados de su paciente y fructífera labor*
( Con objeto de dar a la nueva institución un marco físico adecuado»

en 1951
TJrfe gestiono y obtuvo que el Sstado^Ls cediera/la Antigua -iglesia V"
de Paula» E B 3  que está siendo restaurada corsrenientemente bajo la
supervisión directa de la Sociedad Nacional de Arqueología* y nedian-

, numerosas
te los donativos magníficos de/empresas p e instituciones particulares» 
como la Sociedad Pro-Arte Musical y el Circuito CB4J» entre ^
otras*

Tan pronto como el Instituto pueda funcionar adecuadamente en ia- 
liítigua Iglesia de Paula instalará un museo de instrumsntos y vestua 
rio folklórico; un archivo musical de manuscritos y publicaciones; V

y * *
una discoteca cu baña»/una biblioteca y filmoteca folklóricas* Además»
el Instituto confeccionará nada menos que el mapa folklórico de Cuba»
ya totalmente planificado» tan largamente necesitado en nuestro país
como índice obligado en este tipo de investigad cues * TJrfé ha pdido 

este estudios directos
hacer /ai mapa median t e/ftmmiroBffi?feÉgpmmmmm en todas las regiones de la
Isla» con motivo de sus largos y numerosos viajes al Interior» al fren­
te de las ffis ormq del Ministerio educación*



a - cumplirá ,
El Instituto Musical de Investigaciones Polkloricas/ááfluáaiia una y(

función de importancia vital en la historia de nuestro arte*
Hay que recordar la significación alcanzada en los últimos dncuen-

ta afíos por un grupo numeroso de intérpretes cubanos» entre los que se
han distinguido» aparte de los citados oportunamente» los pianistas
José Echániz» Margot de Blanck» Ursulina Saez-Medina» Arminda Schutte»
Pablo Miquel» Jorge Bolet» Santos Ojeda» Josefina legret> Ivette Hernán
dez y  Francisco Godinof¿/los violinistas Casimiro Zertucha» Virgilio 7^
Diago y Angel Reyes; los flautistas Emilio Puyans y Roberto Ondina; las
arpistas Margarita Montero» Gisela Gómez Rossi y May Hamos O ’Hareí Ios-
guitarristas Clara Romero» Rey de la Torre »ji Juan A* Mercadal e Isaac >

Juan
Nicolaí los clarinetistas Enrique Pardo y/Jorge Junco; el contrabajista 
Orestes Urfé; el trompista Carlos Sezúmaga y las cantantes Edelmira de 
Zayas» Rosario García Orellana» Alice Dana» Luisa María Morales» Iris^ 
Burguet» Margarita Zambrana» Oneida Padilla» Hortensia de Castroverde» 
Rosaura Viada» Marta Pérez» Marta Pineda» etc.

Entre los artistas extranjeros radicados en Cuba y que más han «Búa 
borado entre nosotros» merecen especial mención Greta Menzel» Paul 
Csonka» Jascha Fischermann» Alexander Prilutcni y Adolfo Odnoposof.

La radiofonía cubana ha cooperado tantoién ai auge de nuestra cultura 
musical. Desde muchos afíos atrás se han trasmitido programas de buen ar 
te» especialmente en discos fonográficos. El prirrer esfuerzo de verdade 
ras ambiciones fué el de la radioemisora CMZ del Ministerio de Educador 
creada bace poco mas de diez afíos» que llegó a ser un orgullo del país» 
siguiéndole en importancia cultural la CMBF» Onda Musical del Circuito- 
CM3 » que salió al aire en esa forma en 1^48» por brillante d e d s  ion deJ 
dinámico Goar Mestre» director general del mencionado Circuito®

En nuestro caso particular nos falta lejanía para enjuiciar a la CMBi? 
ya que desde sus inicios como Onda Musical se nos confió su direcdón a?
tistica. Lo fundamental no es reseñar las virtudes que pudiera tener
sino el hecho mismo de su existencia mediante el desinterés de un magna<
1 3 radial» como Goar Mestre» que sin ser músico ni de l e i t a n t e  sabe ais

a rap arañen*
plír su responsabilidad ante la cultura cu baña»/ fWWÉHrmiBiB igualmente 
eáemplar tribuna radiofónica del Circuito CMQ que es la Universidad

'\
Aire» dirigida por Jorge tffti Mafíach y Francisco Ichaso.



De los distintos ̂ ot)i ernos que ha padecido la Repu&lica desde sus- 
inicios hasta hoy» son demasiado escasas las noticias acerca de suV^ 
verdadero amparo a la alta cultura. Con la organización de algunas 
exposiclones» de algunos concursos que siempre originad más disgustos 
que estímulo^ y de ciertos acto* de dudoso buen gusto» nuestros últimos 
Ministros de Educación creen» o pretenden hacer creer» que jastifican 
su presencia en el cargo.

Pero es preciso que se inicie un programa de reconstrucción histó­
rica? que se salve para siempre lo fundamental y se renuncie un poco^ 
a lo transitorio» a lo fugaz» a lo que puede ser útil como circunstan 
cia pero que no deja bases firmes para las generad o m s  actuales ni 
las venideras.

Ahí están en las manos de coleccionistas y homores de arcüLvo ias- 
Gontradanzas de Saumell» las Danzas y obras de concierto de Ignacio % 
Cervantes y tantas ym». obras musicales de ayer» pidiendo desde m e e  -> 
afíos que se reediten para ser distribuidas gratuitamente por el Minis 
terio de Educación. Ahí están» ai iguales condiciones de olvido» lasX 
obras de musicología de Laureano Puentes Matosas» de Serafín Ramírez»)^ 
de Guillermo M. Tomás y de Eduardo Sánchez de Puentes» tan llenas de- 
utilidad intelectual como de represaltación patriótica.

Hace falta una antología cuidados^e nuestro cancionero. Es preci­
so redactar y publicar» por cuenta del Gobierno» una historia volumi­
nosa de nuestra cultura musical» rescatando Jas vidas y las obras a eV 
cientos de autores cubanos» muchos de ellos hoy conocidos únicanente^ 
por los especialistas. Es absolutamente necesario» para decirlo de 
una vez» que en nuestro Ministerio de Educación se baga menos política 
y se atienda a la verdadera cultura» que» después de todo» es la mejor 
política.

Nuestra realidad cuoana^en lo que a la música se refiere en es tos- 
últimos cincuenta afíos» cuenta con elementos y factores suficientes - 
para hacer de ella un período histórico de conquistas definitivas» que 
han servido de complemento mgnífico a las inquietudes espirituales -K 
de nuestros grandes artistas del siglo XIX* A partir de este momentô  
actual» de este nuevo medio siglo que se inicia añora» corresponde a- 
nosotros» los hombres de las nuevas generaciones» unir los esfuerzos-



para consolidar y superar todo lo que.basta ahora se ha obtenido, Es 
indispensable deponer Jas actitudes personalistas y las altanerías )( 
de grupos» para una labor conjunta por un ideal común de superación- 
nacional* No es pedir demasiado en un medio como el nuestro» donde)/ 
abunda el talento artístico,m

Pero las cosas de la cultura» espedálcente cuando van encaminabas 
hacia la consolidación patriótica» tienen siemjre un caráota* de urgen 
cia inaplazable* Por eso hay que actuar con prisa» con aquella prisa 
responsafeeí y serena que nos aconsggaba Martí» para que los ideales^, 
de la patria no tengan que esperar demasiado par nosotros ni temer X  
por la calidad del esfuerzo.

El día luminoso en que no iiaya luchas de Bandos» ni rencones per­
sonales» ni orugllos mal entendidos; el día en que todos nos percate­
mos de que a nuestro país ha de servírsele no sálo con ia inteligen­
cia sino también con el corazón; el día» en fin» en ijue nos decida-* 
mos simultáneamente a pensar y a sentir como cubanos y no como extra
ños en nuestra propia tierra» en búsqueda afanosa de un mañana mejor»

£i elmente
los hombres de hoy habremos cumplido/nuestro deuda de amor» de patrio 
tismo y de® cultura con el recuerdo sagrado de José Martí» y nos ga 
naremos la gratitud eterna de nuestros hijos» que podrán entonces 
pregonar al mundo» con emocionada convicción» que por mestro esíüer 
zo sincero Cuba ha obtenido para siempre» como ansiaba el Apóstol» X f  
el puesto de honor que merece en el hermoso concierto de las naciones 
más democráticas y más civilizadas de nuestro fecundo y robusto Gon- 
ti nen te Amen can o o


